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La misma codicia por el oro y minerales raros que arrasa la Amazonía 
como pulmón del planeta, indispensables para producir las joyas que 
lucimos o los teléfonos que portamos, está generando gravísimos casos 
de violencia sexual entre las comunidades amazónicas.

El glifosato con el que se riegan los monocultivos de soja, la misma que 
alimenta a los cerdos tan presentes en la gastronomía y en la economía 
catalana y española, está envenenando los ríos, provocando cáncer y 
problemas de salud reproductiva en comunidades del Brasil. 

En territorios de todo el planeta suceden violencias contra la naturaleza 
y contra las mujeres y personas LGTBIQ+, de forma indiscriminada y 
entrelazada, para beneficio de las grandes corporaciones que se ocultan 
tras los poderes políticos que las protegen.

Es fundamental reconocer el vínculo 
entre las problemáticas (conectar), 
denunciar las situaciones de violencia 
y vulneración de derechos (destapar)  
e impulsar y unir las luchas comunes  
y colectivas en todos los territorios y 
para todas sus poblaciones (defender).
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Es urgente coordinar  
una respuesta conjunta 

 que vertebre la lucha  
por la justicia global,  

enfrentando las múltiples 
crisis y estructuras de 

opresión que afectan a las 
personas,  comunidades, los 
bienes comunes y el planeta

Necesitamos 
urgentemente una 
acción conjunta  
y vertebrada 
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Presenciamos una crisis global 
multidimensional que afecta  
las estructuras del  sistema: 

Intersección de opresiones: el heteropatriarcado, el colonialismo, 
el imperialismo, el  capacitismo y el racismo se superponen e interactúan 
para sostener el modelo  capitalista neoliberal. Estas estructuras de 
poder alimentan la discriminación y  violencia contra las mujeres, las 
personas LGBTIQ+, las comunidades racializadas y  las personas con 
discapacidad, quienes enfrentan violencias específicas, entre las que  
destaca la violencia sexual como herramienta de control y dominación. 

Auge de la extrema derecha: los discursos de odio contra los 
derechos y la salud sexuales y (no) reproductivos de las mujeres y la 
población LGBTIQ+, así como contra  la mal llamada “ideología de género”, 
se han convertido en el caballo de batalla de la  agenda de la extrema 
derecha. Estos discursos, una vez instalados en el poder, se  traducen 
en necropolíticas que desmantelan lo colectivo y privan a las personas 
de  derechos fundamentales, como el acceso al aborto, la educación 
sexoafectiva y el  derecho a una vida libre de violencias y discriminación. 
Más allá del avance del  discurso, estas políticas niegan el derecho a la 
existencia misma, restringiendo el  acceso a las condiciones materiales 
necesarias para sostener la vida. 

Emergencia climática: además, la extrema derecha combina 
estos discursos con  narrativas negacionistas sobre el cambio climático, 
promoviendo falsas soluciones  que perpetúan el modelo extractivista, 
pilar fundamental del capitalismo neoliberal. A su vez, la emergencia 
climática intensifica las desigualdades de género, limitando  el acceso a 
servicios básicos como la salud sexual y reproductiva, especialmente en  
comunidades desplazadas o empobrecidas. Las mujeres y las personas 
LGBTIQ+  enfrentan mayores barreras para acceder al aborto seguro, 
la anticoncepción y la  educación sexoafectiva en contextos de crisis 
climática, lo que agrava su  vulnerabilidad. Además, los desplazamientos 
forzados por conflictos ambientales exponen a estas poblaciones a 
un mayor riesgo de violencia sexual, afectando  gravemente su salud 
integral y bienestar. 

El capitalismo como origen de las crisis: reconocer que el 
modelo económico  capitalista neoliberal se basa en la devaluación 
de la vida y provoca la emergencia  climática, negando el acceso a las 
condiciones materiales necesarias para sostenerla  y deshumanizando 
a ciertos cuerpos, comunidades y territorios. 

La dominación (histórica) del Norte Global sobre el 
Sur Global: basada en relaciones  de poder y extractivismo, que han 
provocado enormes desigualdades en cuanto a  las responsabilidades 
e impactos el cambio climático y que exigen una mirada de  justicia 
restaurativa, con relación a la deuda ecológica. 
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Proponemos conectar  
la justicia sexual y reproductiva 
con la justicia climática:

Desmantelamiento del sistema opresor: Reconocer que las mismas 
estructuras de  opresión que impiden la justicia climática obstaculizan la justicia 
sexual y  reproductiva, ya que ambas están atravesadas por dinámicas de 
poder que  perpetúan la desigualdad, el extractivismo y la discriminación. La 
emergencia  climática y la vulneración de los derechos sexuales y reproductivos 
no son fenómenos  aislados, sino que forman parte de un mismo entramado de 
opresiones que explotan  territorios, cuerpos y comunidades en beneficio de un 
sistema económico y político  que prioriza el lucro sobre la vida.  
El saqueo de recursos naturales, el desplazamiento forzado de comunidades y 
la  precarización de la vida como consecuencia de la crisis climática impactan de  
manera desproporcionada a mujeres, personas LGBTIQ+ y poblaciones racializadas,  
limitando aún más su autonomía y derechos sexuales y reproductivos. Del mismo  
modo, la negación de estos derechos responde a los mismos intereses que buscan  
controlar cuerpos y poblaciones para sostener un modelo de desarrollo desigual 
y  excluyente. 
Por ello, abordar la justicia climática y la justicia sexual y reproductiva de manera  
conjunta no solo es un imperativo ético, sino una estrategia política clave para  
desmontar las raíces de estas opresiones y construir un futuro sostenible y equitativo.  
Solo a través de una acción coordinada y transversal podremos garantizar sociedades  
más justas, donde la defensa de los cuerpos y de los territorios esté en el centro de 
la  transformación social. 

Lucha feminista como eje transformador: Los feminismos, en 
toda su diversidad — incluyendo los ecofeminismos, feminismos comunitarios, 
decoloniales, la  perspectiva interseccional y otras corrientes—, son claves 
para confrontar los  diferentes sistemas de opresión (capitalismo, racismo, 
colonialismo,  heteropatriarcado, capacitismo, etc.) y promover la reproducción 
social y de la vida  como alternativa al modelo neoliberal. A lo largo de la historia, 
los feminismos no  solo han desafiado al patriarcado y al capitalismo, sino que 
también han estado en la  primera línea de las luchas por la justicia climática, 
denunciando la privatización del  agua, la minería extractiva, la deforestación y el 
expolio de los territorios. Los  feminismos no solo ofrecen una crítica estructural 
a los sistemas de opresión, sino  que también proponen alternativas basadas 
en la interdependencia, el cuidado  mutuo y la defensa de los bienes comunes, 
colocando la vida —humana y no  humana— en el centro de la organización social. 

Reproducción de la vida como modelo emancipador: Frente a la 
reproducción del  capital, los feminismos han evidenciado que el capitalismo, 
responsable de la emergencia climática y de la vulneración de los derechos sexuales 
y reproductivos,  se sostiene mediante la devaluación de la vida y de la reproducción 
social, explotando  cuerpos y territorios, deshumanizando ciertas vidas y ciertas 
comunidades. La  reproducción de la vida no solo desafía la lógica del capital, sino 
también el modelo  extractivista que despoja a las comunidades de sus recursos. 
Integrar los cuidados,  tanto humanos como del planeta, es una estrategia feminista 
clave para redefinir las  prioridades hacia la sostenibilidad y la justicia.
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Por eso, hacemos un llamado 
a la acción colectiva: 

Lxs invitamos a unirse activamente

Interpelación directa a movimientos sociales:
Convocamos a los movimientos  sociales a unir sus luchas, reconociendo 
que la justicia climática y la justicia sexual y  reproductiva son inseparables. 
Esto implica exigencias en las políticas de los estados  para que prioricen 
la sostenibilidad ambiental y el acceso universal a la salud sexual  y 
reproductiva, especialmente en contextos de emergencia climática. 

Acción transfronteriza y directa: 
Se llama a las organizaciones a unir esfuerzos para  confrontar conjuntamente 
a los poderes opresores de forma transgresora y auto organizada.

Se invita a la comunidad a firmar el manifiesto  
y sumarse a la causa, reafirmando el  poder colectivo 
para enfrentar las estructuras de opresión
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